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Orden como capital político

E1 próximo 11 de marzo, José Antonio
Kast asumirá la Presidencia en un
escenario político que no se parece

a nada de lo que hemos visto desde la
vuelta a la democracia. Los datos del estu-
dio CNEP, aplicado por LEAS-UAI antes
de la primera vuelta y después de la se-
gunda, muestran que Chile llega a este
cambio de mando con dos rasgos estruc-
turales que marcarán el destino del nuevo
gobierno: una creciente demanda de or-
den y una polarización persistente.

El dato más elocuente es la centrali-
dad del liderazgo fuerte. Entre los votan-
tes de Kast, el porcentaje que considera
"muy importante" contar con un líder
fuerte para que exista democracia au-
mentó de 58% antes de la elección a 69%
después del triunfo. Es decir, la victoria no
sólo consolidó una opción electoral; re-
forzó una concepción de democracia,
donde el orden, la autoridad y la conduc-
ción firme ocupan un lugar central.

Ese mandato de orden se instala en
un país altamente polarizado. Antes de
la primera vuelta presidencial, el índice
de polarización afectiva alcanzó 6,34 en
una escala de 1 a 10, el nivel más alto de
las mediciones recientes, y no se disipó
tras el balotaje. Algo similar ocurrió con

la polarización ideológica.
Estos datos son cruciales: Kast no

asume en un país que "se acercó" tras
la elección, sino en uno donde las dis-
tancias emocionales y programáticas
entre bloques siguen
siendo amplias. En ese
contexto, cualquier
agenda de seguridad
corre el riesgo de vol-
verse identitaria y, por
lo mismo, más difícil de
sostener políticamen-
te.

Al mismo tiempo,
el triunfo reforzó la le-
gitimidad democrática
entre sus adherentes: el
apoyo a la frase "la democracia es pre-
ferible a cualquier otra forma de go-
bierno" subió de 47 a 56% y la percep-
ción de que las elecciones fueron com-
pletamente libres e imparciales au-
mentó de 27 a 50% en ese mismo
electorado. Así, el orden no aparece
como alternativa a la democracia, sino
como su expresión eficaz.

La centralidad del orden en la políti-
ca chilena no es nueva. Bien lo sabían los
gestores de la campaña del No en 1988,

"El orden es el
principal capital
político del nuevo
gobierno, pero si la
percepción de
descontrol
persiste, ese activo
puede erosionarse
con rapidez".

quienes, a través de estudios de opinión
pública, entendieron que la percepción
de descontrol les podía costar la elec-
ción. Con el paso del tiempo, esa sensi-
bilidad transversal hacia el orden se fue

debilitando. Hoy, en
cambio, la promesa de
orden y seguridad se ha
convertido en el eje do-
minante de la derecha.

Aquí se juega el fu-
turo del nuevo gobier-
no. El orden es hoy su
principal capital políti-
co. Pero es un capital
condicional. Si la cri-
minalidad no disminu-
ye o la percepción de

descontrol persiste, ese activo puede
erosionarse con rapidez. En un país
polarizado, la autoridad no se consoli-
da por proclamación, sino por resulta-
dos.

Andrés Scherman
Director Magister en Comunicación
Política UAI

Ricardo González
Director Laboratorio de Encuestas y
Análisis Social LEAS -UAI.

Chile ante un mundo en cambio
Aldo Cassinelli Capurro
Director Escuela de Gobierno
Universidad Autónoma de Chile

E1 orden mundial está cambiando. El
sistema internacional ya no opera
bajo las reglas que lo estructuraron

durante las últimas décadas. Y la rivalidad
entre Estados Unidos y China acelera esta
transición. El desacople tecnológico y
productivo, los aranceles estratégicos, el
proteccionismo selectivo y las políticas in-
dustriales agresivas están reemplazando
la lógica de la eficiencia global por el prin-
cipio de la seguridad.

Las cadenas globales de valor ya no se
organizan exclusivamente por costos, si-
no por confiabilidad política y estabilidad
institucional. El comercio deja de ser sólo
un instrumento económico para conver-
tirse en una herramienta geopolítica.

Para naciones abiertas como Chile,
que han basado su desarrollo reciente
en una estrategia de apertura comercial
y en la inserción en mercados globales,
este giro es decisivo. El país prosperó en

un mundo que premiaba la eficiencia,
la reducción de aranceles y la integra-
ción logística. Hoy, ese mismo mundo
exige diversificación, resiliencia y
alianzas estratégicas.

En este contexto, la geopolítica deja
de ser una disciplina académica para
transformarse en una herramienta de
política pública. Construir escenarios
probables, anticipar
conflictos, evaluar ries-
gos y detectar oportuni-
dades es esencial para
aumentar el valor estra-
tégico del país. Y Chile
posee activos significati-
vos.

La riqueza en mine-
rales críticos, como el
cobre y el litio, lo sitúa
en el centro de la transi-
ción energética global. Su ubicación en
la costa del Pacífico lo proyecta como
una plataforma natural hacia Asia. Su
presencia en la Antártica, bajo reglas
institucionales consolidadas, refuerza
su proyección científica y estratégica.

"Nuestro país no
puede cambiar la
estructura del
sistema global,
pero sí puede
aumentar su
relevancia dentro
de él".

Estos factores no son meros atributos
naturales; son instrumentos de política
exterior y desarrollo. La pregunta clave
es si Chile será capaz de traducir estos
activos en una estrategia coherente. En
un mundo fragmentado, la neutralidad
pasiva no es opción. Se requiere auto-
nomía estratégica, diversificación de
mercados, fortalecimiento institucio-

nal y una diplomacia
económica activa que
combine pragmatismo
con claridad de intere-
ses.

El orden interna-
cional ya no garantiza
estabilidad automática.
Pero en los períodos de
transición también se
abren ventanas de
oportunidad. Chile no

puede cambiar la estructura del siste-
ma global, pero sí puede aumentar su
relevancia dentro de él. La diferencia
entre la adaptación y el liderazgo de-
penderá de la calidad de la estrategia
que el país sea capaz de diseñar hoy.

Carolina Leitao
Subsecretaria de
Prevención del Delito

Evidencia y
compromiso
con la infancia

Detrás de cada cifra hay un niño o

niña cuyo futuro fue truncado, y
una familia con secuelas perma-

nentes. Hablar de homicidios de niños,
niñas y adolescentes no es un ejercicio
estadístico: es mirarnos como sociedad y

preguntarnos si estamos haciendo lo
suficiente para proteger a quienes el
Estado tiene la obligación de hacer todo

lo que está a su alcance para lograrlo.
Los datos de 2025 entregan una señal

esperanzadora, pero que exige honesti-
dad. Las víctimas de homicidio consuma-
do entre 0 y 17 años bajaron de 76 a 52,
una caída del 31,6% respecto de 2024. Es
la primera baja significativa tras años de

aumento sostenido y confirma que cuan-
do el Estado actúa con coordinación y
foco, los resultados llegan. Pero 52 vidas

perdidas siguen siendo 52 tragedias que
no nos podemos permitir.
En 2024, frente a un alza significativa, el
mandato del Presidente fue realizar un
esfuerzo institucional sin precedentes

para perfilar los factores de riesgo y

generar alertas tempranas para com-
prender las trayectorias de vida.
A esto se sumó en 2025 un esfuerzo
adicional, liderado por la Subsecretaría
de Prevención del Delito: el estudio longi-

tudinal más ambicioso realizado en Chile
en esta materia - que siguió diez años a
más de 38 mil NNA que tuvieron su pri-
mer contacto con Carabineros en 2014 -
y en virtud de cual hoy podemos afirmar
que el 84,8% no desarrolló una trayecto-
ria delictual persistente.

La mayoría de los niños en riesgo no se
convierte en lo que el estigma social les
asigna. Necesitan protección, acompaña-
miento, más que condenas.
Este hallazgo es un cambio de paradig-
ma. Durante demasiado tiempo se asu-
mió que un niño en conflicto con la ley
estaba destinado a una carrera criminal.
La evidencia dice lo contrario: solo el
15,2% desarrolló trayectorias sostenidas

y apenas el 2,9% correspondió a casos
de alta complejidad. Esto permite con-
centrar la acción del Estado donde es

más urgente y donde cada día de retraso
puede significar una vida perdida.
El legado más importante no es una cifra.
Es haber construido la capacidad institu-

cional para saber dónde están los niños

que más nos necesitan, y actuar con la
urgencia que merecen.Porque cada niño
que el Estado logra apartar de la violen-
cia es un hijo que vuelve a casa, un barrio

que respira, un país que elige su futuro.
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